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  Este libro está dedicado al inmenso amor incondicional de todos

  y cada uno de los seres humanos que he ido encontrando en mi

  vida personal; a unos, por alegrarme la existencia, y a otros, por

  complicármela, porque ha sido gracias a ellos por lo que he

  podido descubrir la importancia de autotransformarme

  y reinventar mi vida desde el eterno aquí y ahora.



  

  

  

  

  

  

  «Cuando soltamos nuestras torpes batallas reactivas y abrimos nuestro corazón a la ternura y la autocomprensión de las cosas que nos suceden, tal como nos suceden, entendemos la antigua frase búdica:

  “No es lo que nos pasa, sino lo que pensamos, sentimos y hacemos con ello lo que nos causa el sufrimiento”. En lo efímero de la existencia todo es aprendizaje, y solo en la aceptación y comprensión de nosotros mismos podremos descansar en el eterno aquí y ahora. Este es el comienzo y el final de toda la práctica espiritual: cuando el discípulo está preparado, el Maestro comparece».


  


  MARÍA LAURA F. RIBERA
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  Vivimos en un maravilloso lugar, la Tierra, punto central en el que están contenidos todos y cada uno de los elementos básicos encontrados por el hombre en su larga exploración por el Universo. Elementos que se combinan en un número interminable de formas, cada una de ellas única e irrepetible, rodeadas por un vasto Universo en el que el círculo externo y limitador no existiría. Esta experiencia de pertenencia al SER está grabada en cada una de nuestros átomos, quizás nos ha llevado a repetir interminablemente, en gráficos distintos, ese mismo esquema en un intento de aprehender lo inaprensible. Esfuerzo titánico realizado por hombres, a los que solo la intuición de una grandiosa dimensión puede llevar a romper nuestros límites para intentar llegar a lo incognoscible e invisible.


  En palabras de Jung: «El símbolo no solo es expresión sino que también tiene efecto. Reacciona sobre su autor. Antiquísimos efectos mágicos se asocian con ese símbolo (…). Y solo mediante el símbolo puede lo inconsciente ser alcanzado y expresado, por cuyo motivo jamás podrá la individuación abstenerse de símbolos». Y afirmó que ningún símbolo es igual al otro, todos son diferentes pues exponen la situación psíquica del autor.


  Cada ser tiene su lenguaje y es lo de fuera lo que nos muestra el viaje fascinante al centro de «nuestra tierra». Ese punto nuclear, el Selbst, manifestado en mil formas como «el exterior», es el peldaño que nos conduce al origen para, al igual que el escultor, ir cincelando la piedra hasta llegar a la figura contenida en ella.


  La terapia a través del dibujo, la importancia de los símbolos y de lo simbólico, en donde se plasma lo inconsciente colectivo e individual, la conozco a través de mi ejercicio profesional. El dibujo entraña silencio, atención a un punto, encuentro con el color y la forma peculiar e individual de manifestarse en cada ser, llegando en la evolución a formas trascendentes inimaginables que contienen, para los que saben leerlos, presente, pasado y futuro concentrados en un solo punto. La psiquiatría ha utilizado el dibujo como una forma más en el buceo psicológico hacia la profundidad del ser.


  Es este un libro intimista en el que la autora va regalando pequeñas gotas de su autobiografía, de sus experiencias trascendentes y del saber que ha ido acumulando en su periplo existencial. Saber sacado de los libros y de la tradición, experimentado primero en ella y vivenciando posteriormente en los grupos que dirige.


  Es para mí un reto escribir una presentación. Recibo en mis manos, en esta ocasión, el conocimiento de Lara acumulado tras veintisiete años dedicada a un tema o, quizás, toda su vida. Y surge en mí la necesidad de pararme en cada línea para meditarla en profundidad. Es un libro que va evocando en nosotros movimientos profundos inconscientes. Estimula el deseo de conocimiento de cada una de las ciencias a las que se va refiriendo: psicología transpersonal, gestalt, simbología, eneagrama, astrología analítica, geometría sagrada, etc… Está descrito de una forma profunda, en ocasiones desenfadada y amena y en otras, con un extraño estilo que me recuerda a nuestra santa Teresa.


  Me parece muy sugerente y atractiva la división que ha hecho de los mandalas del Tarot según los diferentes arcanos, así como las descripciones de los rasgos de personalidad que encajan en ellos. Considero que puede ser una auténtica aventura hacia «el interior de la tierra que somos», explorar colores, formas, sueños, circunstancias que ocurran en el exterior con cada una de las láminas y que en sus anteriores libros nos indica que se dibujen y llevar un cuaderno de bitácora en el que además se pueda ir narrando nuestro viaje hacia ese centro ígneo que, al igual que en la Tierra, existe en nosotros. Centro creador de todas nuestras formas de manifestación en este espacio-tiempo en el que se desarrolla la existencia que a cada uno le ha tocado vivir.


  Lara, mujer chamana, sanadora en todas sus formas, ejemplo de grandeza y amor en cada uno de sus actos. Permanecer a su lado es contemplar la grandiosidad de la creación. Buscadora impenitente, bebedora de todas las fuentes de conocimiento, nos aporta, en esta ocasión, además, las herramientas para que a partir del mundo visible se llegue a conquistar lo invisible que yace en cada una de las experiencias humanas. Y al igual que en la construcción de los templos es imprescindible la detección de los problemas estructurales, de los fallos constructivos y a través del conocimiento que el error aporta, ir descubriendo lo que nos separa del «recinto adecuado a la expresión de un orden supremo en el cual pueda entrar el hombre como entraría en su propio Espíritu» (Jung).


  Lara propone, según sus palabras, ser el propio artesano y al igual que los antiguos constructores, ser conscientes del extraño poder de las medidas reales del ser humano. Son la base para levantar las mismas piedras e ir fundamentando toda posible edificación en este u otros mundos… Y así va induciendo, al narrar la construcción de los antiguos templos, una actitud de devoción en lo ordinario, el camino del viaje al inconsciente como ella llama a sus talleres en los que la autora nos conecta con el recinto sagrado que el hombre intuye existe en su interior.


  Lara ha hecho de su vida el empeño para un mayor crecimiento personal de todo aquel que se le acerca.
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  Querido lector, no hay en la vida gracia mayor que la de tener un maestro que te oriente en la misma. A veces, por ser esta variopinta, resulta graciosa, y el maestro te pide un prólogo para uno de sus libros, lo cual tiene gracia, porque el maestro es, para empezar, un prólogo a uno mismo, ya que empieza a desarrollar tu maestría interior. En esta venturosa situación me encuentro.


  La vida se ha representado o vivido de muchas maneras a lo largo de la historia humana. Como aventura, como laberinto, escalera, camino, campo de batalla, lugar de trabajo, escuela, sueño, odisea, juego, desierto… y un largo etcétera que recorre la amplia variedad cromática que va del sinvivir a la vida buena, pasando por la buena vida. Si uno recuerda grandes obras literarias, cinematográficas, pictóricas, musicales…, podrá constatar que tienen que ver con alguna de estas metáforas de la vida, dado que de esta (por tener una dimensión espiritual) solo se puede hablar metafóricamente, simbólicamente.


  Entonces, como cada uno tiene una vida por delante (el tesoro con el que todos contamos y en el que se esconde el Tesoro), la cuestión central, esencial y vital radica en cómo vivirla, cómo seguir adelante, hacia dónde dirigir nuestros pasos. Para responderla es necesario un sistema filosófico. Y así como sea ese sistema, así será nuestra vida: si equilibrado, equilibrada; si erróneo, falsa; si verdadero, verdadera…


  Un buen sistema filosófico muestra la naturaleza del ser humano, su estructura (física, astral, mental y espiritual), el lugar que este ocupa en el mundo, la cima que conquistar, el camino a recorrer y, además, explica el trabajo a realizar sobre sí mismo (no solo sobre uno mismo, pero sí fundamentalmente) para conseguirlo, así como los instrumentos de los que dispone para hacer este trabajo. De manera que tiene que haber una identidad entre el método (que, etimológicamente, significa camino) y la meta para que al seguirlo te lleve a ella, y en esa identidad está su verdad. Así entiendo las palabras del Maestro Jesús: «Yo soy el camino, la verdad y la vida».


  Pues bien, hechas estas consideraciones preliminares, adentrémonos en este libro insondable, característica propia de todo libro clásico, de hoja perenne, pues el Tiempo lo considera bueno para el hombre de todo tiempo.


  La autora nos presenta en él la consistencia de la vida, la meta a alcanzar, el camino a recorrer teniendo en cuenta lo anterior, así como la herramienta a utilizar para hacerlo. Como el ser de Aristóteles, la meta de la vida se puede decir de distintas maneras: la transformación de uno mismo, el conocimiento de uno mismo, el perfeccionamiento de uno mismo, la purificación de uno mismo, la realización del Ser, el reconocimiento de Uno Mismo, la identificación con el Señor (Mi Padre y yo somos uno). La consistencia de la vida viene dada por las pruebas que hay que ir superando para alcanzar la meta; pruebas, por tanto, que hemos de contemplar como una bendición del Señor, pues a Él nos llevan a medida que desarrollamos cualidades divinas (fe, amor, sabiduría, fortaleza, generosidad…), conforme las superamos; son, en fin, como los exámenes para los estudiantes, cuya finalidad no es causarles problemas, sino comprobar la comprensión del tema para promocionarlos a cursos o estudios superiores. El método hace referencia al trabajo a realizar para superar las pruebas. La herramienta es el Tarot, más concretamente una manera de entenderlo y el uso subsiguiente que hacemos de él. Es más, el Tarot, la sabiduría ancestral de sus arcanos, nos está informando al mismo tiempo de todos estos aspectos, y de ahí el sistema filosófico que entraña y que solo unos pocos —como la autora del libro que tiene en sus manos— es capaz de descifrar y extraer su néctar liberador, iluminador para la vida. Pues solo conoce el camino quien lo ha recorrido ya, por eso su autoridad para enseñarlo. Podríamos decir que, en este punto, la condición de la autora está representada en la lámina 9, El Ermitaño, símbolo de un ser sabio, prudente, que ha desvelado los misterios mayores y ahora va a servir como guía e instructor de otros. Así que aprovechemos la maestría que estas páginas nos ofrecen y démosle lo único que nos piden, entrega, para andar nuestro camino a la cima; contamos, pues, con las dos condiciones necesarias para una vida plena: maestría y entrega.


  Para terminar, antes de darles paso al ancho océano, unas palabras sobre las pruebas de la vida o láminas del Tarot, por si les pudiera ayudar en la navegación. ¡Cuántas veces nos ha sucedido que al mal tiempo le hemos puesto mala cara! ¡Cuántas veces nos hemos dado cuenta de que, pasada la borrasca, era la mala cara que poníamos lo que la hacía aparecer como mal tiempo! Quiero decir con esto que hemos de desarrollar un amor al destino, pues este no funciona como fatalidad, sino como oportunidad de realizar nuestra meta, de recuperar el paraíso perdido. Ni podemos ni debemos huir de él; tratar de hacerlo es inútil y absurdo, será como darle una patada lanzándolo un poco más adelante, por lo que volveremos a encontrárnoslo; la misma prueba más difícil de superar; es como la puerta estrecha que hemos de pasar para trascender, transformar lo que no somos, para ser lo que en verdad somos y hemos venido a manifestar. El destino, las pruebas, son buenas para nosotros; otra cosa es que nos exijan trabajo por nuestra parte y, no estando dispuestos a ello, las valoremos erróneamente. Son muchos los días y muchas las pruebas, pero contamos en estas páginas con los trabajos a realizar para superarlas. Lámina a lámina (de la 0, El Loco, a la 21, El Mundo), la autora va desgranando el significado, el trabajo a realizar, las cualidades que desarrollar, tanto a nivel físico como psíquico, mental y espiritual. Somos el oro o el diamante en el crisol de la vida, sometidos a altas presiones y temperaturas, con el fin de llegar a ser lo que somos: joyas que brillan en todo su esplendor. Trabajando sobre la materia bruta, tosca, innoble, aparecerá el brillo resplandeciente del espíritu en la materia, y con ello habremos conseguido el ideal de traer el Reino de Dios a la Tierra. Para lo cual, claro está, como cada día tiene su afán, no hemos de olvidar que no hay afán más digno que la autotransformación, ni tampoco que la satisfacción del afán pasa por ponerse a la faena. El Tarot, tal como nos lo expone la autora en este libro, es una verdadera herramienta que nos ayuda a ello. El análisis de cada lámina se nos antoja como peldaños que conducen a la cima. A medida que se van haciendo los trabajos, se va ganando altura, visión, conciencia… A cada uno de nosotros corresponde ponernos en camino, situarnos en las faldas de la montaña (¡bienaventurados los que se disponen para la ascensión, porque alcanzarán la cima!) ligeros de equipaje, aunque provistos con lo esencial —como El Loco—, para, tras muchas jornadas, llegar a la cima, SER… El Mundo. ¡¡¡Ultreia!!! (¡Vamos más allá! ¡Date prisa, sigue adelante! Hacia Santiago de Compostela).
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  Al empezar ya, amigo/a lector/a, te declaro mi intención de que con el nuevo enfoque en este libro sobre la herramienta autoconstructora que amo, denominada Tarot, solo espero y quiero apoyar una vez más ese autodescubrir a cuantos aún piensan que estas sencillas «cartitas» no son más que una cosa de «ignorantes» o de «gentes raras». Nada más lejos de la realidad, ya que los 78 arcanos del Tarot forman parte de una estructura muy sólida, y cuya sabiduría arcana encierra en sus diseños una potente filosofía que mostrará el sendero que conduce al único lugar al que todos queremos llegar, «al centro del inconsciente de nosotros mismos»; lugar en el que todos los que den los pasos acorde a esta estructura del Tarot se sentirán libres, porque se conocerán un poco más no solo a sí mismos sino también a los demás. De que esto sea así, por muy extraño que les parezca a los neófitos en este arte, se encargarán las aparentemente sencillas 22 láminas, o arcana mayor del Tarot, que, cargadas de un profundo simbolismo, nos darán claves y llaves y serán escaleras para llegar a ese «centro de nosotros mismos»; así que, dicho esto, ya te quedas a solas, amigo lector, para darles el regalo de tu atención, página a página, en este nuevo libro y saborearte a ti mismo/a. Por ello, gracias.


  En este nuevo caminar por la llamada arcana mayor o 22 láminas, enfocaré mis investigaciones y descubrimientos de los últimos treinta y cinco años y me apoyaré, para empezar su recorrido, en explicar por qué estas 22 láminas funcionan; y es que según el nuevo paradigma de la física cuántica se nos recuerda que el ojo del observador produce cambios en lo observado, y viceversa. Por ello comprendí el motivo por el que a algunas personas el método de autotransformación a través del Tarot les ha funcionado al instante y a otras jamás les funcionará, aunque estuviesen mil años mirándolas. ¿Mirándolas? Pues sí, dado que el hecho de que te funcionen correctamente, como ya a miles de personas les ha funcionado mi metodología, dependerá de «tu forma de mirarlas», y esto es así porque cada uno mira lo sagrado de un modo adecuado o irreverente, y es lógico que la puerta no se abra ante quien llama con desleal aptitud a lo que pueda haber detrás de ella al abrírsele. Estos 78 sublimes arcanos (antes 120 naibis) son «portales» o, mejor dicho, «llaves» para que se abran las «puertas» de esos espacios llamados por los antiguos, y por algunos psicólogos de hoy en día, el inconsciente colectivo y personal. Estos 22 arcanos son como un ojo interno personal que se activa y te cuenta sobre ti lo que vaya a servirte para crecer en consciencia; es decir, tus ojos «miran» a estas láminas o arcanos mayores y ellos a su vez te mirarán a ti.


  Con mi propio enfoque sobre el Tarot, y con mis anteriores escritos al respecto, no pretendo «enseñar» nada a nadie, solo apoyar el SABER y el PODER de «recordar» lo que cada uno de nosotros ya sabíamos y quizá hemos olvidado al no ejercitarlo día a día. Por ello, amigo desconocido, te suplico que esta «mirada» a tu interior, a través de los símbolos, las metáforas y la analogía del Tarot, sea en ti una autoconfrontación profunda y reveladora. Como dicen los sabios orientales:


  


  «El primer paso para realizar la acción correcta

  es siempre el más costoso; los demás se dan

  por sí solos tras ese primero».


  


  Lo cierto es que, pese a todos los libros que se han escrito sobre el tema desde el siglo XVII aproximadamente, aún abunda hoy en día cierta ilógica incomprensión. Sin embargo, el libro de la Rota o Tarot es una de las más ricas y completas herramientas de introspección, memoria y trascendencia personal. Como diría mi abuela, «es la mejor manera de saber», por ver lo mejor de nosotros mismos, pero por desgracia también es usado por desaprensivos para todo lo contrario, porque en realidad es el que «lee» o mira estas láminas quien decide si esta es buena o aquella no lo es. Por ello, el Tarot como herramienta de introspección ha de ser usado por manos expertas que sepan «mirar» todo en cada lámina con la ética y la sabiduría perennes y así poder indicar o guiar al que viene a «leerse» por qué camino o vía transitar. El Tarot, eso sí, y lo digo siempre en mis clases y talleres presenciales, es un potente antidepresivo por esto mismo, porque es una herramienta muy útil para autodescubrir por qué nos pasa lo que nos pasa y salir airosos con su correcto uso.


  El mal uso de estas 78 láminas se da más que nada por ignorancia. Digamos que hay personas que no dan en el blanco o se equivocan, porque, primero, desconocen el potencial transformador y aclarador del Tarot verdadero y, segundo, porque usan con saña ciertas láminas para asustar o dar miedo a sus «paganos», y nunca mejor dicho, pues con ellas se atreven a predecir malos augurios y hacer pronósticos a veces muy llamativos sobre magias negras, accidentes y muertes, y los pobres «paganos», al acobardarles el tema, enriquecen los bolsillos a estos «adivinos» de pacotilla. Lo dicho, esto ha sido y, por desgracia, aún es así; solo hay que poner los televisores a ciertas horas y da pena ver lo que se hace con este maravilloso instrumento. Yo digo que lo que ha pasado con esta herramienta tan castigada en su uso es porque muchos desconocen aún su lado potencial, puro y hermoso, y es cosa de personas de mal talante y mucha ignorancia el hacer un mal uso de él. Tomar un Tarot en broma y ponerse a decir con él cosas a los demás, es comparable al hecho de darle un cuchillo a un bebé para que juegue; lo más probable es que el niño termine haciéndose daño. Yo quiero pensar que la mayoría de las personas que emplean mal el Tarot lo hacen más por ignorancia que por otra cosa, pero, repito, este instrumento es muy potente y, si no se usa adecuadamente, es tan peligroso como ese cuchillo dejado en manos de un bebé. Hay, y me consta, muy buenos libros sobre el tema, pero el problema es de quien maneja este instrumento, pues la mayoría de las veces, por desgracia, lo hacen para un público masivo y son gentes que no solo ignoran todo sobre el buen uso del Tarot, sino que lo hacen a propósito porque su intención es la de aprovecharse de los problemas de los demás para resolver los suyos, económicamente hablando, y son estos «adivinos» (a-divino: fuera de lo divino) de pacotilla los que han hecho y aún hacen daño a estas hermosas «llaves». Estas personas que, por desgracia, se ven en muchas televisiones o en los teléfonos 902, son como un pájaro de mal agüero que solo saben pronosticar males para así tener enganchados a sus lecturas malicientes a los pobres «paganos» que, inocentes y miedosos, se creen lo que estos ignorantes y aprovechados les cuentan. Por ejemplo, suelen decir que La Torre arcano 16 es el augurio de una gran desgracia que les va a ocurrir, que El Colgado es que se van a quedar poco menos que paralíticos, o que El Diablo es que alguien les hace magia negra… En fin, todo eso es mentira, pero ya se encargará el a-divino de pacotilla de decirle al pagano de turno, tras anunciarle tales desastres que, por unos pocos euritos más, le hará una magia potagia y…, ya está, La Torre o El Diablo (arcanos 16 y 15) o El Colgado (arcano 12), que momentos antes transmitían augurios malditos, se convierten en segundos en cositas fáciles de resolver por el charlatán de turno. En fin…, que malos profesionales los hay en todas partes y en este campo del Tarot abundan, por desgracia. Es triste que esto ocurra pese a tener más y mejor información sobre el buen uso que se le puede dar, pero sigue ocurriendo que mucha gente aún cree a estos «a-divinos» antes que a los verdaderos devotos de este arte autoconstructor.


  


  


  Hace más de treinta y cinco años que salí a la luz pública con mis primeros tratados pioneros sobre Tarot, donde di un giro de tuerca a lo que pensaba mucha gente en esa época, que el Tarot servía solo para eso tan aburrido, y además casi fraudulento, de adivinar, y no es para esto para lo que fueron «destiladas» estas magníficas llaves o 78 láminas. Por ello fue por lo que me decidí a publicar mi primer tratado sobre el asunto, a hacer público lo que desde hacía mucho yo ya sabía y enseñaba de boca a oído mucho antes de publicar nada, y así escribí La sanación con el Tarot, y saqué a la luz para mucha gente esta hermosa metodología de meditación y «sana-acción». Hoy vuelvo a escribir sobre autotransformarnos y penetrar nuestro propio inconsciente con el uso adecuado del Tarot, porque es inconmensurable lo mucho que he llegado a autodescubrir gracias a mi dedicación y amor a este hermoso camino, y de ello me siento bien orgullosa. Aunque no tengo grandes expectativas, auguro un gran éxito de este nuevo libro como ya hace muchos años lo tuve ya con el primero, y será así porque ahora como entonces siento y sé que hay mucha gente sedienta y cansada de ser «pagano», y a ellos quiero llegar con estas 78 hermosas «llaves» y decirles que no solo con ellas pueden sanarse, sino autotransformarse del todo a sí mismos, por conocer el verdadero motivo de sus males, escondidos muy adentro en ese inconsciente que ha de ser revelado y revelador.


  


  


  En este libro que tienes en tus manos voy a compartir contigo, amigo lector, algo muy hermoso, que sé que será un éxito para crecer y empoderarte, por su efectividad y la intención con la que me atrevo a escribir, y rediseñar una técnica que en mis escuelas ya está funcionando desde hace más de treinta y cinco años: aprenderemos a dibujar cada arcano al revés para integrarlo como un alimento psicológico y espiritual; además de colorear y meditar los arcanos, como enseñé hace muchos años, también puedes aprender a dibujarlos al revés para integrar estas potentes energías arquetípicas aún mucho más rápido y mejor. El Tarot ha vuelto a «hablarme» y quiere que lo comparta, por eso tienes ya en tus manos este «mi nuevo-viejo enfoque»: nuevo, porque hasta aquí quizás tú no lo conocías aún, y viejo, porque yo sí, dado que me enredé con estas láminas hace ya mil y una vidas. Si te parece, vamos a poner una mirada inocente y, como los niños, incursionaremos en este lenguaje o código de imágenes preciosas por precisas y siempre simbólicas de las 22 «llaves» arcanas y poderosas que te abrirán nuevas puertas neuronales, si las trabajas, dado que el Tarot te hablará más cuando tú más le des la atenta mirada exacta que en este libro te regalo. Como me dijo un gran amigo mío conocedor de todo ello: «El Tarot de Ahimsalara Ribera es un Tarot verdadero, porque cambia y mejora a todos aquellos que lo trabajan». Y así es.


  


  


  Dicho esto, hagamos ahora un poco de historia. ¿Dónde nace el Tarot? Complicada respuesta… La investigación me llevó en su búsqueda hasta la India y sospecho que es allí donde, de algún modo y en tiempos remotos, surge la vía o camino iniciático del hoy día llamado Tarot, dando comienzo así un viaje del mismo por diferentes lugares hasta llegar a Europa, y de esto último aún no hace demasiados siglos, pero es aún hoy día difícil precisar sus orígenes y a lo mejor eso forma parte de su misterio, porque si supiéramos realmente su origen, todos, y no solo unos pocos estudiosos, estaríamos de acuerdo con él y en condiciones sencillas de conocer en profundidad por qué y dónde surge realmente este tipo de ciencia o conocimiento y sabiduría arcana que se cristalizó en el Tarot. Personalmente no me preocupa mucho saber a ciencia cierta de dónde surge, mi deseo era y es indagar para qué me sirve y a quién yo podría servir con él, y no me ha importado mucho a la hora de su empleo saludable y aclarador si el Tarot fue ideado en el antiguo Egipto o en la India, o si fue generado en otro plano, o si fueron seres de otros mundos o dimensiones quienes lo diseñaron. Lo que sí tengo claro es que quienes lo crearon lo hicieron con la misma precisión técnica con la que se diseña un circuito impreso; es decir, el Tarot no es un producto espontáneo, ni tan siquiera y solamente es una materialización de ese «inconsciente colectivo» en el que los sentimientos tienen tanto de acción como de idea. El Tarot es, también y sobre todo, una potente estructura para sanarse y sanar muchos de los aspectos psicológicos y emocionales, e incluso físicos, que nos acontecen a los seres humanos y que subyacen olvidados en nuestros adentros.


  Aunque, como ya he escrito, sus orígenes se pierden en la antigüedad, voy a explicar lo que he descubierto sobre ello, principalmente por tratar de situarlo en el tiempo y habida cuenta de que la baraja convencional, que no lo es pero lo parece, surge como una derivación de este, así podemos entender que algunos llamados eruditos resuelven garbosamente la cuestión afirmando que el Tarot aparece en Europa a finales del siglo XIII o principios del XIV, cosa que no es del todo cierta, y aporto aquí lo que en mi anterior libro, y a modo de prólogo, por hacer un homenaje al saber de un gran conocedor del mismo y gran amigo, el cual siempre me decía que no es esto del todo cierto, puesto que Alfonso el Sabio ya lo cita en El libro de ajedrez, dados y tablas, publicado en 1283, y Juan I prohíbe el uso de los llamados naipes en 1387. Por tanto, aunque imprecisas, hay referencias más antiguas al Tarot, como la de un cronista francés que en 1227 se refirió a un juego de carticellas utilizado en Italia «desde antiguo», o la del obispo de Worcester, quien en 1240 prohibió a sus clérigos practicar el «silencioso juego del rey y la reina», a no ser que tal vedamiento nada tenga que ver con la baraja y sí con el ajedrez, lo que elevaría al digno Tarot aún más a su categoría de «máquina» de desarrollo cerebral.


  Renunciando por ahora y por falta de más datos fehacientes para establecer su historia, me atrevo a decir que es desde una zona muy concreta del norte de la antigua India desde donde nos llegan estas 78 láminas con sus más que interesantes simbologías arcanas. En un principio eran 120 las láminas a estudiar, 24 mayores y 96 menores, pero esto es una antigua leyenda. Desde tiempos remotos nos llegan solo 78 láminas, pero ¿cómo sé que eran 120? El duende del Tarot me lo ha contado, ya que, como digo siempre, hace muchas vidas que entré en contacto con este saber, y tengo recuerdo de ello, por lo que tomaré una vez más la postura de colocarlo en su punto de partida en la antigua India, aunque al hacerlo esté en desacuerdo con algunos autores y expertos que sitúan su origen en Egipto, y solo Egipto. Yo, desde luego, me inclino más por la tesis hinduista que por la egipcia; parece esto claro, dado que, pese a que algunos de los cabalistas medievales tuvieron mucho que ver en la confección del Tarot tal como hoy lo conocemos, sus etimologías y simbolismos sugieren que al hacerlo se basaron en algún juego procedente del antiguo Oriente. Fijémonos, por ejemplo, en que los naipes son citados como naibis en algunos textos medievales, palabra procedente del término sarraceno nayb (... il gioco della carta che in saracina parlare si chiama nayb), plural de nabab, nombre que en la India musulmana recibían los gobernadores; figuras a su vez representadas en un complejo juego de cartas hindú, el Desavatara, formado, dato este interesante, por 120 láminas distribuidas en diez palos, correspondientes a las diez encarnaciones de Vishnu. Curiosa o lógicamente, los atributos de esa deidad son cuatro, como los palos de la baraja: disco, concha, maza y loto; equiparables funcional y simbólicamente a oros, copas, espadas y bastos, que representan, a su vez, a los cuatro elementos: tierra, agua, aire y fuego.


  No niego el que, en su desconocido viaje hacia occidente, el Tarot haya pasado por Egipto, pues hay conceptos procedentes de la India que así parecen indicarlo, pero no hay datos para sostener el paso de este por Egipto, a no ser que sea la gratuita afirmación de Court de Gebelin, en su obra El mundo primitivo analizado y comparado con el mundo moderno (1781), en cuyo tomo octavo sostiene que las láminas del Tarot son el compendio de todo el conocimiento egipcio, y que su autor no es otro que el mismísimo dios Thot, el de cabeza de ibis, conocedor de todas las palabras, inventor de la escritura y dios de la magia.


  Más enjundiosas aún, y lo siento por quienes le admiren, son las reflexiones del atormentado abate Constant, cuyo sobrenombre es Eliphas Leví, quien relacionó Tarot y cábala a través del «Árbol de la vida», una estructura ideal formada por diez sephiroth o «condensaciones» de la divinidad, ordenados en cuatro mundos o campos. Según Eliphas Leví el ser humano ha de ascender desde el más inferior de los sephiroth, Malkuth, hasta el más alto, Kether, en su proceso de evolución consciente. Para ello los distintos sephiroth están unidos entre sí por unos caminos, en los que curiosamente están colocadas y son reconocibles las 22 láminas de los arcanos mayores que, junto a los diez sephiroth, constituyen «los treinta y seis senderos de sabiduría».


  Esa probable comunión Tarot-cábala sustentada por Eliphas Leví no excluye la hipótesis de un origen hindú, ya que existen profundas conexiones entre esta cultura y la hebrea, y hasta la escritura es en cierta medida compartida. Los caracteres Brâhmi de los textos sánscritos antiguos parecen tener un origen semítico, y los Kharosti guardan estrecha relación con el arameo. El propio Árbol de la vida es transportable a la filosofía hindú, con diez equivalentes a los sephiroth que descenderían desde Brahma hasta Pram.


  Conjeturas razonadas y verosímiles, pero solo conjeturas, por las cuales, y así debe ser, el Tarot no debe perder un ápice de su misterio. Dicho todo esto vuelvo a comentar que a mí, sin embargo, me atrae y me seduce el imaginarlo surgido de la nada, con todas las reminiscencias de las antiguas ciencias impregnando cada línea de sus figuras equívocamente sencillas e ingenuas. Lo que sí tengo claro, tras jugar con ellas desde hace más de cincuenta y cinco años, es que un objeto semejante no puede contemplarse solo y exclusivamente desde lo racional, como tantas otras herramientas del autoconocimiento, porque el denominado Tarot o, como lo llamo en mis clases, Libro de la devota sabiduría perenne, es un ser viviente que no resuena con la mente de lo inferior, sino con el ojo interno del alma de la supraconsciencia. De ahí su potencia de autotransformarnos.


  Sus engranajes invisibles miden otro tiempo distinto al de los relojes, y la energía que anima su maquinaria no es otra que la que impulsa los estados alterados de conciencia. Cada arcano mayor, por decir un ejemplo rápido, es un retrato fragmentado de nosotros mismos; un espejo donde no solo se refleja nuestra verdadera imagen, sino también nuestros sentimientos, pulsiones, emociones, etc. Los 22 arcanos mayores actuales (antes eran 24) constituyen una vía para el saber afectivo o para la verdad intuida.


  Por eso, analizarlo solo racionalmente es la forma segura de no entenderlo. Vale más que los que ahora me leéis sigáis el novedoso nuevo método que os regalo aquí para el buen logro de vuestra autotransformación con el Tarot. Lo que vais a leer ahora en este libro forma parte de un cuerpo estructural fehacientemente comprobado por mis experiencias personales y las de muchos de mis alumnos, y es una potente terapia estructurada, ordenada y creada por mí allá por los años setenta, con la que innové y creé un nuevo enfoque del desarrollo de este noble arte, y enseñé cómo lograr un mayor buen uso psicológico y espiritual del Tarot, que consiste en que puedas y sepas ir incorporando e integrando en tu interior cada una de sus láminas sencillamente, dibujándolas con mi método del revés, sin regla ni compás, y una vez hecho esto las vayas coloreando de rojo, azul, amarillo y verde, eligiendo los colores siempre antes uno a uno con los ojos cerrados, y tras hacer todo ello ir meditando en los diversos significados de cada una de estas láminas, para que así, al colocarlas bajo un mirar inquisitivo, bastándote de dicha mirada o «lupa» no solo mental sino interna, llegues a su verdadero significado transformativo siempre. Al neófito, al comienzo de este trabajo u obra magna, le son dadas estas 78 láminas ya diseñadas, las que para la mayoría parecen ingenuas estampas de vivos colores se convierten para quien las trabaja en un experimentar de sus frutos; percibe más allá de los cinco sentidos obvios que este juego cósmico o, como yo la llamo, esta magnífica «máquina» de imaginar denominada Tarot, le será utilísima como punto de apoyo para la autotransformación y reflexión constantes. ¿Qué quiero decir al escribir esto aquí? Pues sencillamente que por el solo hecho de abrir un camino en nuestra mente, el Tarot la transitará mostrándonos sus misterios a través de un paisaje tan subterráneo y profundo que de nada nos van a valer las referencias útiles en el mundo de lo tangible. ¿Es magia? Pues sí, y muy bella y efectiva. ¿Lo quieres comprobar? Entonces estudia este método y lo sabrás por experiencia propia.
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